
comportamiento transgresivo, constituidos principalmente
por sulfato (aunque es conocida la presencia de 50 m de sal
en el Röt del sustrato de la cuenca del Ebro). Estas unidades
tienen un comportamiento similar al de las unidades carbo-
natadas epicontinentales del Triásico (Muschelkalk inferior;
Muschelkalk medio; Fm Imón), todas ellas de extensa distri-
bución regional pero con espesores máximos limitados (50-
150 m). Tanto las unidades evaporíticas Röt y K5, como las
unidades carbonatadas citadas, parecen responder a avances
de láminas de agua oceánicas sobre la plataforma triásica, a
favor de momentos de actividad tectónica débil y con escasa
diferenciación de cubetas. B) Unidades muy potentes (300-
800 m) y con rápidos cambios de facies: Muschelkalk medio,
K1, K4 y Fm Lécera. Son unidades de comportamiento tanto
regresivo (Muschelkalk medio; K1; Fm Lécera) como trans-
gresivo (K4), capaces de rellenar cubetas muy subsidentes,
cuyos depocentros pueden actuar como auténticas trampas de
sal. En el seno de estas unidades se registran los principales
episodios piroclásticos, o incluso efusivos (aunque estos últi-
mos de carácter muy local). Este comportamiento parece res-
ponder a momentos de reactivación tectónica con fuertes
subsidencias diferenciales en las cuencas (subsidencia de
rift). En su conjunto, todas estas unidades evaporíticas se
desarrollan en el contexto del ciclo de rifting del Pérmico
Superior-Triásico (Salas y Casas, 1993).

5.3.2. Primera fase de post-rifting: Jurásico
Inferior y Medio 
Coordinador: J.J. Gómez 
(Autores: J.J. Gómez, S.R. Fernández-López y A.
Goy)

La primera fase post-rifting mesozoica en las Cordilleras
Ibérica y Costero-Catalana, comenzó en el Triásico Superior
y se desarrolló durante el Jurásico Inferior y el Jurásico
Medio. En este intervalo se llevó a cabo una activa sedimen-
tación de carbonatos, acumulándose potentes sucesiones que
afloran ampliamente en ambas cordilleras alpinas. Durante
esta etapa post-rifting, entre los carbonatos, que se deposita-
ron en un sistema de plataformas someras, se intercalan tra-
mos margosos y potentes unidades evaporíticas, en su parte
basal, o sus equivalentes disueltos y colapsados. La geome-
tría y evolución de estas plataformas, que constituyen el lími-
te occidental del Tethys, estuvieron condicionadas por la acti-
vidad de fallas sinsedimentarias, desarrolladas dentro de una
cuenca intraplaca sometida a un ambiente extensional, al que
se asoció una actividad magmática de cierta entidad.

Las sucesivas etapas de erosión postjurásica no permiten
observar en la actualidad el paso de las facies marinas del
Jurásico Inferior y Medio a las facies continentales que
supuestamente se desarrollaron sobre el Macizo Ibérico. Las
facies marinas que afloran contienen un excelente registro
fósil, entre el que cabe destacar la frecuencia de ammonoide-
os, que llegan a ser abundantes en algunos niveles. La mayor
parte de estos elementos corresponden a conchas que llega-
ron a estas plataformas por deriva después de la muerte desde
otras áreas marinas más abiertas y oceánicas, tanto desde las
provincias Submediterránea y Mediterránea como desde la
Provincia Noroeste Europea. Solo ocasionalmente, coinci-
diendo con los máximos transgresivos, se produjo la coloni-
zación de la plataforma, la inmigración de taxones oceánicos
y el desarrollo de especies endémicas (Fernández-López y
Gómez, 2004). Todo ello ha permitido la realización de estu-
dios bioestratigráficos de alta resolución en los materiales de

gran parte del Jurásico Inferior y de todo el Jurásico Medio
(Goy, 1974; Hinkelbein, 1975; Gómez, 1979; Comas-Rengi-
fo, 1985; Fernández-López, 1985; Ureta, 1985; Mertmann,
1986; Wilde, 1988; Meléndez, 1989).

Se han realizado varias tentativas para subdividir en
ciclos los materiales depositados durante la fase post-rifting
del Triásico Superior al Jurásico Medio, utilizando diversos
criterios (Yébenes et al., 1988; Salas y Casas, 1993; Gómez
y Goy, 1997a, 2000, 2002, in litt.; Fernández-López, 1997;
Aurell et al., 2002, 2003).

5.3.2.1.Jurásico Inferior 
(J.J. Gómez y A. Goy)

Los materiales del Jurásico Inferior de la Cordillera Ibé-
rica y de la Cordillera Costero-Catalana, han sido subdividi-
dos en un conjunto de unidades formales de gran extensión
lateral (Goy et al., 1976; Gómez y Goy, 1979, 1981, 1998,
1999; Fernández-López et al., 1996, 1998; Gómez et al.,
2003; Gómez y Fernández-López, 2004), y se han reconoci-
do una serie de ciclos transgresivo-regresivos (Gómez y Goy
1997a, 2000, 2002, in litt.; Fernández-López et al., 1998). La
relación entre unidades de ambos tipos puede observarse en
la figura 5.17.

El Ciclo LJ-1 comienza con una discontinuidad de pro-
bable edad Noriense superior (Jacquin y Graciansky, 1998;
Hardenbol et al., 1998; Gianolla y Jacquin, 1998). Ligada a
ésta discontinuidad se produjo en las Cordillera Ibérica y
Cordillera Costero-Catalana la inundación de la extensa lla-
nura salina del Keuper, dando lugar a la formación de una
amplia plataforma de carbonatos. El límite superior del Ciclo
LJ-1 está marcado por una discontinuidad intra-Sinemurien-
se (Yébenes et al., 1988), a la cual van asociados importan-
tes cambios paleogeográficos a escala de placa. El término
transgresivo (T1) está representado por la Fm Dolomías
tableadas de Imón (CD-5-44), compuesta por secuencias de
somerización, con un término basal de calizas grainstone,
con frecuencia dolomitizadas, con laminación cruzada de
gran escala, asociada a canales o cuerpos de tipo barras que
pueden desarrollar frentes playeros. Por encima se dispone
un término intermedio de carbonatos bioturbados, a veces
con ripples y rills bioclásticos, que probablemente represen-
tan episodios tempestíticos, depositados en ambientes de pla-
taforma submareal somera. El término superior está com-
puesto por dolomías con laminaciones de algas, porosidad
fenestral, láminas rotas, pliegues enterolíticos y porosidad
móldica de sales, que en conjunto indican la presencia de
ambientes inter- a supramareales. El espesor de esta unidad
suele oscilar entre 14 y 40 m. Los datos biocronoestratigráfi-
cos disponibles hasta el momento (Goy y Márquez-Aliaga,
1994, 1998; López-Gómez et al., 2000) hacen que se atribu-
ya a la parte superior de esta unidad una edad Rhaetiense
debido a la determinación de bivalvos en Renales (Guadala-
jara). Por otra parte, en los Pirineos, Márquez-Sanz et al.
(1994) atribuyen una edad Noriense superior a unos niveles
equivalentes a la parte inferior de la Fm Imón en la Cordille-
ra Ibérica.

La fase regresiva (R1) del Ciclo LJ-1 está marcada por la
deposición de una potente unidad agradacional de evaporitas
con intercalaciones de carbonatos, correspondiente a la Fm
Yesos, anhidritas y carbonatos de Lécera (Gómez y Goy,
1997b, 1998, 1999). Esta unidad representa el equivalente
lateral no disuelto de la Fm Carniolas de Cortes de Tajuña, y
aflora exclusivamente en la parte NE de la Rama Aragonesa
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